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SERMON 


Que en la solemne accion de gracias 
que anualmente se acostumbra hacer 
en el Sagrario de esta Santa Iglesia 
Metropolitana de México el último 
dia del año, por los beneficios re- 
cibidos de la piedad Divina, 
PREDICÓ 


LA NOCHE DEL DIA 31 DE DICIEMBRE DE 1804 


fe Er Izrmo. Sr. Dr. D. Benrro María DE Moxó 
0 Y FrancoLiN, Caballero de la Órden de Cárlos 
EN Tercero, Obispo de Asura, y Arzobispo 
electo de la Plata. 


GAEL 


5 e 


Ñ al 
== 
MÉXICO. 
En la Oficina de D. Mariano de Zúñiga y Ontiveros, 
año de 1805. 
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DICTAMEN DEL Sr. Dr. D. JOSEPH 
Marieno Beristain, Canónigo eN esta A anta 
Iglesia Metrepolitana.' 


EOS Señor. 


+: [ass lagrámtid, dice el Himó. Menton del Sermóh 
que V. E. se digna remitirme, es el mas abomina- 
ble de los defectos del hombre. Por eso, Señor, 
- México pretende eternizar por medio de los mol- 
des su justo reconocimiento, dando á luz esta Ora- 
«cion eucarística, que en la última noche del año 
“anterior pronunció el Ilimó. Sr. Dr. D. Benito Ma- 
ría de Moxó y Francolin, Obispo de Asura, y 
electo Arzobispo de Charcas. Este noble Benedic- 


“tino, bonor de su ilustrísima y reverendisima Con- 


gregacion claustral Tarraconense , de su patria Ca- 
taluña , de sa Madre la Universidad de Cervera, 
y desu Maestro el sapientísimo Cardenal Lugui, 
tenia acreditados sus grandes talentos, y su vasta 
erudición en las ciencias sagradas y en las secula- 
res, no solamente en España, sino tambien en la 
-culta Italia, mereciendo por ello ser elevado 2 Ta 
Diguidad Episcopal ántes de cumplir quarenta años. 
Y destinado para Coadjutor ó Auxiliar del anciano 
y venerable Obispo de Mechoacan , tuvo México la 


Fortuna de conocerle, Aquí fué consagrado, aquí 


> 


la muerte del insinuado Prelado le ha detenido casi 
-un año, aquí acaba de recibir la noticia de su pro- 
.mocion al Arzobispado de Chareas , y aquí es donde 
los Mexicanos hemos diste utado de su. erudita con- 
versacion , de su trato dulce, y de las demas pren- 
das que le adornan. Pero ño se ha contentado el Sr. 









AS cr rn A REE ADA 


Moxó con manifestar sus luces en el trato privado 
y amistoso, las ha comunicado tambien al pueblo 
mas de una vez en el Púlpito , con inexplicable gozo 
de quantos le han oido. La dulzura de su voz, 
su tono, su estilo insinuante y pegagoso, la ter- 
nura de sus expresiones, su doctrina sólida, saca- 
da de las mas puras fuentes, y su erudicion opor- 
tuna y amena, en fin el arte que sin afectacion se 
dexa conocer en sus composiones, todo ha encan- 
tado á México , que generoso en la hospitalidad, y 
justo apreciador del mérito, quiere , como dixe al 
principio, eternizar con la impresion de este Ser- 
mon su gratitud á la memoria de tan ilustre hués- 
ped como el Sr. Moxó. Por lo demas, solo puedo 
añadir, que esta Oracion es la misma en todas sus 
partes que V. E. oyó con tanto gusto en el Sagrario 
de esta Metropolitana en la noche del 31 de Di- 
ciembre último. México 11 de Enero de 1305. 


Exmoó. Señor. 


Dr. Ffoseph Mariano Beristain. 
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E l Exmó. Sr. D. Joseph de Yturrigaray, 
Virrey, Gobernador y Capitan General de 
esta N. E. Uc., visto el Diétamen que ante- 
cede, concedió su licencia para la impresion 
de este Sermon , como consta por su Decreto 
de 22 de Enero de 1805. 


































PARECER DEL Sr.Dr.Y Mró.D.JOSEPH' 
María Alcalá y Orosco, Prebendado de está 
Santa Iglesia Metropolitana. 


"Señor Provisor. 


E mejor calificacion de este Sermon, que V. $, 
remite á mi censura, será sin duda alguna recordar 
4 V-S. que lo predicó el lllmó. Sr. Dr. D. Benito 
María de Moxó y Francolin, Caballero del Orden 
de Cárlos II! , del Consejo de S. M. , Obispo in par- 
tibus de -Asura , Auxiliar de Mechoacan, y Árzo- 
bispo electo de Charcas, y nada mas. Porque ful- 
«¿Minar yo ahora secamente una censura sobre la 
pura y sana doctrina que él contiene, y $us demas 
bellas calidades con que su Illmó. Autor suspendió 
á vista de V. S. el respetable concurso de la Par- 
foquia del Sagrario de esta Santa Iglesia Metropo- 
lítana en la noche del dia último del año próxima- 
mente pasado, me parece que sería no solamente 
faltar á los respetos debidos a su persona y altísi- 
ma dignidad, sino tambien empañar las glorias 
que se ha merecido en ambas Españas este célebre 
Prelado, y las que lo han hecho digno en muy 
temprana edad de las mayores contianzas de su 
nacion, de los primeros empleos literarios y eclez 
siásticos, y de la honrosa memoria y distinguidos 
elogios de los sabios escritores de nuestros tiempos 
Don Juan Ándres tom, 2 de sus Cartas pág. 64: 
D. Juan Masdeu Historia crítica de España tom. 
9. pág. 176, 240, 484. y 489: Don Raymuado 
Diosdado de prima Typographiae Hispanicae aeta= 
tes y los que le hace tambien el Diccionario His- 
.. 











tórico de las. Órdenes Religiosas y Militares de Es- 
paña tom. 2. pág 306. Es quanto puedo decir 4 
V. S. sobre el particular, México 24 de Enero de 
1805. 

Dr. y Mro. Ffoseph María Alcala. 





E l Señor Dr.. D. Pedro. Joseph: de Fonte,, 
Juez Provisor y Vicario general de este Ar 
zobispado, concedió, su: licencia, para la: im— 
presion: de este Sermon. visto el Parecer ante= 
cedente, como. consta: de. su. Decreto. de. 22 de: 
Enero de 180. 5- 
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ES sa Ye 


Opera Dei vevelare 19 confiteri , honorificum 
est. Yi: » 

Cosa digna de honra es, descubrir y pu- 

+ blicar las obras de Dios. Tob. XI. VIL 


y Eyes los vicios que mas han inficionado y 
ofuscado en todos tiempos este obscuro y me- 
dancólico lugar de nuestro destierro, quiero de- 
cir, este miserable mundo en que vivimos los 
pecadores: se puede asegurar en cierto modo, 
«amados oyentes mios, que no hay ni ha habido 
ninguno mayor que el desagradecimiento á los 
inmensos beneficios de toda especie con que 
nuestro buen Dios no cesá de colmarnos. Por- 
que así como el íntimo y sincero agradecimien- 
to, que nace de la humildad y del amor, forma 
en el cielo las mas dulces delicias de los Ange- 
des y Santos: así al contrario, la ingratitud , que 
brota de la amarga y venenosa raiz de la sober- 
bia y presunción, causa en la tierra úno como 
- diluvio de males y desgracias, 25 
- 1 ¿¿Qual es ebmotivo,, pregunta San Bernat- 
do, (1) porque, no dexando funca Dios de llo- 
“ver, día y noche, tantos favores” y auxilios so- 


(4) Serim, contra pessimum vitiun ingratitudinis.. 





a 
bre todos les hombres, hay tan pocos que se: 
adelanten en la virtud, que correspondan á su 
vocacion, y que sigan constantemente la estre=. 
cha senda que conduce al paraiso, y no. se ex-- 
travien mas bien por los caminos anchos de la: 
perdicion, precipitándose á cada paso en los: 
horribles derrumbaderos de los- vicios ? ¿ Qual. 
otro es el motivo. y. orígen de esta desgracia ,. 
sino que casi todos los hombres imitan á aque-. 
llos. nueve. leprosos del Evangelio, que tan: 
pronto. se olvidaron. de su soberano. bienhechor,, 
y Pocos poquísimos son: los que, como el Sama-- 
ritano., vuelvan prontamente á darle gracias por. 
el beneficio recibido 2: i , 294 
En efecto, la ingratitud, conforme á. la: 
expresion. de los Santos Padres, es como un 
gusano, que roe interiormente el alma , marchita. 
_€l verdor y lozanía de las virtudes, yla dexa. 
absolutamente sin fuerzas y actividad. Es un. 
viento abrasador, que seca la fuente de la de-. 
_vocion, el suave rocío de la. misericordia, y los: 
abundantísimos manantiales de la. gracia. Dios: 
- mira en cierta manera por perdido «el ¿beneficio. 
Que recibe. un ingrato: cierra, para explicarme- 
de este modo, sus oidos, á las estériles y vanas. 
oraciones de los soberbios y orgullosos, abrién-- 
. dolos de muy buena gana á las de los humildes. 
- de corazon, que, como el Santo Tobias, cedien= 
do á los impulsos celestiales, descubren y: pu=. 
blican las grandes maravillas de su amable pro» 
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| (2. | 
videncia, ya para PRES su agradecimiento, 
y ya tambien para a los demas hombres ala- 
ben igualmente al Señor, pongan en él su con 
fianza y merezcan su proteccion. Los Ángeles. 
de paz :se “complacen en presentar de «continuo 
al trono del Altísimo las súplicas y deseos de 
estos hombres: sencillos, y'su divina Magestad 
tiene particular gusto en acrecentarles 'sus bene- 
ficios y favores. 

Y así, con razon, Mexicanos mios, pene= 
trados ALOE íntimamente. de este. mismo: espí- 
ritu, os reunís hoy en este sagrado templo, para 
rendir juntos al supremo Ser el respetuoso y de- 
bido homenage por los beneficios que habeis re- 
cibido, y á pedirle muy encarecidamente que se 
digne en adelante continuar á usar COn VÓSOtTOS y' 
y, con vuestros hijos. y nietos, de su. acostum- 
brada misericordia y piedad. ¡ Felices! St, COMO 
me lo dan á entender AUN silencio , Vuestra 
modesta compostura , y el casto ardor de vues= 
tros ojos y de todo vuestro semblante, nace esta 
demostracion, no únicamente de la thidable cos- 
tumbre que Habeis hallado introducida en vues= 
tra patria; sino del mas tierno afecto, de la mas 
profunda humildad y del mas sincero reconoci- 
miento.'¡Ah! ¿ qué no podréis en este Caso pro= 
meteros. des un Señor qué es todo amor, todo 
ri “todo misericordia? 

NÓ pues, amados Mexicanos, > pata, infla 
mar mas:y mas'esta' noche vuestros ' 'COFEZONES , 


”m 


(9) 




































4.) 
voy á manifestaros 0 como el pronto, 
continuo y fervoroso hacimiento de gracias ha 
sido siempre el espíritu de los Santos, el espíritu 
de la verdadera Religion, el espíritu de la anti- 
gua y nueva alianza. Ayudadme ahora vosotros 
¿ implorar el divino auxilio por la eficaz inter= 
cesion de nuestra soberana Señora, la mas San=- 
ta, la mas humilde y agradecida entre todas 
las criaturas , diciéndola con el Angel; 
AVE MARÍA. 





Opera Dei revelare 19 confiteri, honorificum 
ES , d y mí 
Cosa digna de honra es, descubrir y pu 


- blicar las obras de Dios. Tob. XL VIL 
Exmó. SEÑOR. 


E, todos tiempos los íntimos sentimientos de. 
reconocimiento, de dependencia y de amor, han. 
sido como el alma del culto que los justos han/ 
tributado en toda la tierra al supremo Ser. Es- 
tos sentimientos formaron desde el principio del 
mundo, y formarán hasta la consumacion de los 
siglos, el verdadero carácter de los que adoren: 
á Dios en espíritu y en verdad. Este, este sin 
duda fué el espíritu de Adan inocente, ó arre= 
















































(5) 
pentido , como se ve por la sagrada. Escritura. 
Este fué el espíritu de Abel, el primer justo. y 
el primer mártir de la religion. | Este fué astmis- 
mo el espíritu de Enoc, que por la pureza de 
sus costumbres y por la elevacion de su fe, 
mereció, segun dice San Pablo, el alto y apre- 
ciabilísimo testimonio de haber agradado 4 á Dios. 
Este tambien fué el espíritu de Noe, el qual 
apenas salido de la maravillosa arca, se consa- 
eró todo y sin reserva , por medio de un solem- 
ne holocausto, -á la voluntad de su Criador. 
Este fué finalmente, no lo dudéis oyentes mios, 
este fué el espíritu de todos los Patriarcas que 
vivieron en aquellos remoiísimos siglos, y trans- 
mitieron su zelo, su agradecimiento y su fervor 
á Abrahan, á Isaac, á Jacob y á Moysés, que 
fué quien promulgó por órden expresa de Dios 
la ley eterna, escrita ántes únicamente, no en 
tablas de piedra; sino en los corazones y almas 
de todos los mortales. 

¡Ah, si yo fuera capaz e habitos debi 
dametts del tierno amor y reconocimiento que 
estos grandes hombres que acabo de referir pro- 
fesaron hasta el último aliento al Dios miseri- 
cordioso de sus Padres !. ¡ Ah, si yo pudiera á 
lo ménos, oyentes mios, presentar á vuestra 
imaginacion uno como mapa de la Palestina y 
“Arabia , que fué el lugar en donde aquellos sen- 
«cillos Patriarcas pasaron “la mayor "parte de su 
vida! ¿Como sería posible que 'su exemplo no 





6.) 
encendiese en mm: 0 la sagrada lla= 
ma de un reconocimiento y amor semejante? 
-¿Veis, os diría, veis el antiguo pais de Si- 
chem.,, desierto ahora, y poblado en otro tiempo 
por unas naciones idólatras * Pues aquí, al pie 
de aquel monte, Abrahaí, penetrado de la mas. 
viva gratitud, edificó un altar al Seño , QUe se, 
le habia aparecido, y se habia dignado de ha= - 
cerle las mas lisongeras promesas. TS 
Este recuesto cubierto de ruinas y malezas 
es el lugar en donde Melquisedec, Sacerdote: 
del Dios Altísimo, salió á recibir al Padre de. 
los Creyentes , que venía. cargado.de palmas y 
laureles, cogidos en la famosa derrota de Co- 
dorlahomor y. sus aliados, y en donde aquel 
Rey: de paz:ó. de Salem levantó. Sus manos pu-. 
ras al Dios de las batallas , Ofreciéndole por la: 
primera vez, en accion de gracias, el sacrificio. - 
incruento de pan y de vino que, como lo profe- 
tizó despues Malaquías, habia de santificar con. 
el tiempo. toda la. tierra, habia.de destruir los 
sacrílegos y abominables altares de la idolatría, 
y abolir para. siempre los ritos y ceremonias del 
Sacerdocio de Aaron. Estel RARA 
Cerca de este otro.monte, sobre el qual se. 
dexaba ver antiguamente la ciudad de Luza, 
despues llamada Bethel, esto.es, casa de. Dios, 
el sobrecogido Jacob de la noche y de un profun- 
' | do sueño, vió aquella mística escala que se le= 
vantaba de en medio del campo, y cuyo. remate. 






























































Pes 


“tocaba en el cielo; 8h aquí, luego de dispertado, 

y ántes: de dar un paso mas para proseguir su 
viage, rindió 4 Dios las debidas gracias en el 
modo mas auténtico, derramando sobre la mis- 
ama piedra que le habia servido de cabecera, el 
“óleo misterioso de la consagración. 

Volved ahora los ojos á aquel otro pais. 
'Contemplad esta estéril ribera del mar, que se= 
para el África del Ásia: este estrecho golfo que 
es tan á menudo teatro de las mas horribles 

-borrascas. ¡ Ah! debaxo de-estas olas quedó una 
noche sepultado improvisamente todo el exército 
de Faraon, y estas solitarias orillas se vieron al 
rayar-del alba cubiertas de cadáveres, de armas, 
de carros, y de-otros innumerables despojos. 

Aquí tambien Moysés, Caudillo y Padre 
del pueblo del Señor, da hecho salir al 
instante fuera de sus tiendas á:tados los Israeliz 
tas, entonó “aquel admirable cántico que leemos 
en el libro del Exódo, miéntras por otro lado 
María , su digna hermana , rodeada de un coro 
no ménos numeroso de mugeres, iba repitiendo 
<on igual entusiasmo y aa! las. mismas pala 
bras, 

Finalmente, en esta espaciosa llanura que 
se extiende por el desierto, y'cuyo extrento ocu- 
pa el celebrado monte de Nebo,el propio Moy- 
sés y hallíndose ya muy cercano á la muerte, 
cantó , qual otro Cisne, con mayor fuerza y 
«dulzura que nunca, la bondad y misericordias 

4 





8.) 
del Señor, serio en presencia de los' 
Ancianos y Doctores de las doce Tribus, aquel 
sublime himno que empieza por estas palabras: 
Oid, cielos, lo que hablo: viga la tierra los diz 
chos de mi boca, ica 0 | 

Por último, os haría reparar de una vez 
como las mencionadas provincias de Palestina y 
Arabia conservan todavía, despues de tantos 
siglos, una infinidad de monumentos semejantes ¡ 
y aunque dominadas y oprimidas por el detes= 
table y grosero culto y gobierno de los Maho- 
metanos , hacen resonar aún, por decirlo así, en 
medio de sus escombros y ruinas, el éco de los 
suaves y amorosos cánticos que entonaron tan= 
tas veces aquellos varones llenos de fe, de reco= 
nocimiento y de piedad. ] 

- — El viagero moderno, que va errando por 
aquellos páramos y soledades, se detiene con 
DO poca admiracion y asombro, al topar impen- 
sadamente alguno de aquellos preciosos monu= 
mentos; y. renovándosele al instante la dulce 
memoria de la noble sencillez y sincera devocion 
de los tiempos heroycos, se siente interiormente 
movido de no sé que entusiasmo y respeto, que 
le hace derramar lágrimas de ternura. 

Podria ahora, amados oyentes mios, aña= 
dir los innumerables y edificantes exemplos del 
mas vivo y ardiente reconocimiento que nos die- 
ron á una los demas Santos y Profetas del anti- 
guo Testamento, fieles discípulos de. Moysés y 



































































(9-) 


de Abrahan. Pero sería nunca acabar: y asi “me 
contentaré con indicarlos. ¡Ah! Isaías, Haba- 
cuc, Jeremías, Daniel, David , Ezequiel: ¡quien 
lograra: un pequeño destello dé esa luz Ceesial 
que inundó tan copiosamente vuestras dichosas 
almas! ¡Quien sintiera en su interior una chispa 
á'lo ménos de ese fuego de amor y de agrade- 
cimiento que encendió tan grande hoguera en 
vuestros corazones, y que respira aún con tanta 
vehemencia en vuestros incomparables - cánticos 
y salmos! 

“¡Quien pudiera eSbled imitar vuestro zelo 
y vuestro fervor, ó felices jóvenes, que fieles á 
vuestra fe y religión, no temisteis irritar la ira 
y venganza inaudita de Nabucodonosor, y echa= 
dos en aquel terrible horno, merecisteis lograr 
la vista: y compañía de un “Ángel del Señor, el 
qual ho permitió que el fuego OS afligiese, OS 
tocase Ó causase la menor molestia: ántes bien, 
hizo que en medio de tantos ardores- soplase á 3 
vuestro alrededor un viento fresco ' y húmedo, á 
“manera del que se Tevanta por la mañana al 
“tiempo de caer el rocío! ; ¡Quien pudiera, vuelvo 
á repetir, imitar vuestro amor y ternura, ó san= 
tos jóvenes! ¡Quien pudiera seguir con el cora= 
zon y con la voluntad las vivísimas expresiones 
con que todos tres, como con una sola boca, 
alababais, glorificabais y bendeciais á aquel buen 
Señor que os habia salvado, y pronunciabais 
aquel “dulce cántico, que tomado de vuestros 





(10.) 
labios, resuena aún diariamente debaxo de las 
sagradas bóvedas de ¡nuestros templos, siendo 
la expresion mas enérgica del profundo agrade- 


cimiento y respeto que los Christianos nos glo- 


riamos de profesar á nuestro Criador y á nues- 
tro Redentor. 

Pero es tiempo ya, amados oyentes mios , 
de que pase á la segunda parte de mi discurso. 
Habeis visto como el espíritu de toda la ley an- 
tigua, segun la entendian y practicaban los Pa- 
triarcas, los Profetas y demas Santos del viejo 
Testamento. era un tierno sentimiento de amor 
hácia el supremo Criador de cielo y tierra, y 
un continuo y sublime hacimiento de gracias por 
los beneficios recibidos de su inmensa bondad. 
Ved ahora si este mismo noble y generoso senti- 
miento es tambien , y con mas razon, el alma, 
digámoslo así, de la ley nueva ú del Evangelio. 
Seré breve, por no fatigar vuestra atencion, 

Bien sabeis, amados oyentes mios, que 
Moysés y aunque fué el Ministro principal de la 
antigua alianza y el primer Caudillo del pueblo 
del Señor, sin embargo no pudo ponerle en po-- 
sesion de la tierra prometida, de aquella tierra 
por donde, como dice la Escritura, corrian 
arroyos de leche y de miel: Ántes bien, habién- 
dola contemplado toda desde la elevada cumbre 
de un monte que está enfrente de Jericó , murió 
inmediatamente, no por efecto de alguna enfer- 
medad , sino solamente por la voluntad de Dios, 





































Le: O E 
dexando á Josué 'el encargo de dar la última 
mano á aquella memorable empresa. Pero quizá 
algunos de vosotros ignoran el grande misterio 
que el Señor quiso declararnos: por este hecho. 
Advertid pues, como. esta: misma exclusion de 
aquel gran Eegislador, el qual sin embargo de 
haber obrado tantos prodigios, y de haber sido. 
elegido por el mismo Dios, solo puede conducir 
los Hijos de Israel hasta la cercania de su tierra, 
es, según los Santos Padres, una señal, una 
prueba sensible de que su ley ninguna cosa llevó. 
á perfeccion + que su ley , no pudiendo dar á los. 
hombres “el entero cumplimiento de las prome-- 
sas, se las hizo mirar y saludar de léjos , y á lo 
mas les acompañó hasta la puerta de su heren- 
cia; y que estaba reservado á Jesus, ó Josué, 
quien por su nombre y por su.oficio, representa- 
ba al Salvador del mundo, el introducir el pue-- 
blo escogido en la tierra santa... | 
No os será pues dificil, amados oyentes 
mios , hacer ahora conmigo esta reflexion. Si la 
ley de Moysés, con ser tan imperfecta: si la. 
alianza antigua, con representar solo una como. 
sombra ó bosquejo de los bienes venideros; no. 
obstante, como habeis visto, inspiró á los Pro= 
fetas, á los Patriarcas y á los demas Santos que 
la profesaron, unos sentimientos tan tiernos de 
gratitud: hácia el supremo Ser, ¿ qué será de la 
leyó alianza nueva? ¿Qué comparacion, pre-- 
gunto , podrá haber enel particular, entre una. 





12.) 
ley cuyo principal e era el temor, y otra 
Icy cuyo Único distintivo y carácter es la sincera 
humildad, el dulce amor y el íntimo reconoci- 
miento, que nace de la mas ardiente caridad ? 
¿Oué comparacion podrá haber en el particular 
entre la ley del Sinaí y la del Calvario ? ¿ Entre 
la ley del Sinaí, vuelvo á repetir, publicada en 
medio de un torbellino inmenso de humo, en 
medio de la obscuridad y tempestad, en medio 
de la luz lágubre de los relámpagos y rayos, y 
el ruido horrible de los truenos, de la bocina y 
de la trompeta; y la ley dulcísima del Calvario, 
en donde no hubo mas llamas que las que con- 
sumían el corazon amantísimo de nuestro Salva- 
dor: en donde no hubo mas obscuridad que la 
que causó al mundo el cubrirse el Sol con un 
negro velo, por no ver la bárbara y monstruosa 
ingratitud con que los hombres trataban al be- 
néfico Criador y Redentor de todo el universo: 
en donde no se oyeron mas voces que las que 
profería Jesuchristo desde lo alto de la cruz, ó 
ya para expresar su filial ternura 4 una Madre 
tan digna y tan desolada, ó ya para encomen- 
dar su espíritu en las manos de su Eterno Padre, 
que en él se reconciliaba todas las cosas? No, 
no se oyeron otras voces que las que daba ince- 
santemente la sangre de aquel inocente Cordero, 
que saliendo con gran copia de sus venas, y sal- 
picando de continuo el suelo, gritaba y pedia, 
no venganza como la de Abel, sino misericordia 
































































(e: 
y perdon para los a le causaban su 
muerte, y para todos nosotros que somos ro= 
ciados con aquella preciosísima sangre por el 
Bautismo y demas Sacramentos. 

Moysés, que se hallaba en la cumbre del 
monte Sinaí al tiempo de la publicacion de la 
ley, hubo de exclamar á vista de lo que pasaba, 
conforme dice San Pablo: (1) atemorizado estoy, 
y temblando. Al contrario, el alma que levanta— 
da por las alas de la contemplación sube en es- 
píritu al Calvario: que registra con sus propios 
ojos todo el aparato de tan tierna y trágica es- 
cena : que mira abiertas aquellas quatro fuentes 
de la divina misericordia , cuyas aguas amorti- 
guan la concupiscencia y reparan nuestras quie- 
bras, dándonos y ofreciéndonos la salud que 
habiamos perdido 3 y que por último ve salir la 
iglesia , qual paloma sin mancilla , de la llaga 
del costado del Salvador : se siente, sin ser po- 
sible otra cosa , se siente al instante conmovida 
extraordinariamente por los mas vivos afectos , 
no de temor, sino de caridad: su corazon se 
derrite y desfallece,, como el de la Esposa de 
los Cantares, á la pesstibls violencia del amor; 
y no puede: Ma énos: de prorrumpir en expresio- 
nes , ó mejor diré en gritos de alegría y alaban=" 
za, que acrediten” la profunda gratitud: de gles. 
está interiormente poseida. ( y | 


e () ¿ Epist. ad Hebracos, 





(14.) 
- ¡Ah hijos mios! El desagradecimiento es 
sin duda el vicio que mas se opone al espíritu de 
nuestra amable religion. Si un ingrato se miraba 
con desprecio en la ley antigua: en la nueva 
debe mirarse como una fiera, como un mons- 
truo, indigno del nombre de Christiano. Porque 
muestra divina ley: esa ley de amor, que Jesu- 
Christo , lleno de gracia y de verdad, vino á 
anunciar al mundo: esa ley, que es una viva. 
imágen de la feliz sociedad de los Ángeles y 
Santos del cielo, destierra absolutamente la pre- 
suncion y la soberbia, y solo inspira, como os 
Be referido , sentimientos de humildad , de ter= 


nura y de hacimiento de gracias. 

¡Ah hijos mios! repito otra vez: meditad 
despacio esta divina ley: exáminad: detenida= 
mente y una por. una sus excelentes. máximas , 
y veréis sí. :os he dicho verdad, quando os he 
asegurado que el agradecimiento era su distin= 
tivo , su carácter, su espíritu, con preferencia á: 
qualquiera otra. leyó. institucion. Y para con=- 
venceros mas y mas, ¿ quereis ahora , hijos mios, 
recorrer rápidamente conmigo. algunas de sus: 
primeras y principales épogas ? dei mt 

- ¿No veis pues, como en la aurora:misma: 
del claro dia que esta santa religion habia, de: 
producir, desterrando de. todo, el:mundo las tie. 
nieblas y sombras de la culpas no veis, digo y. 
como en los primeros crepúsculos de este her- 
moso día, ya se oyeron por todas. partes los 

























































| (15.) 
alegres himnos de alabanza y de accion de gra= 
«cias con que los pocos justos que habia entónces 
en la tierra manifestaban su júbilo y alborozo 
por ver que estaba tan cerca la redencion de 
todo Esrael Y MES ds 
Trasladaos, os ruego, com la imaginacion 
¿ la retirada casa de Elisabet, asilo de la ino— 
cencia y de la virtud, y teatro de las mas gran- 
des maravillas. Apenas María pisa sus umbra- 
les, quando el Bautista agradecido, dá saltos 
de gozo en el vientre de su Madre: Elisabet 
bendice una y mil veces á María; y esta sobe- 
rana Señora, la mas santa, la mas humilde 
reconocida de todas las criaturas , desplega al 
instante sus castos labios para engrandecer al 
Todopoderoso por su infinita bondad y miseri-- 
_cordia, y porque se ha dignado poner los ojos 
en la humildad de su esclava, y servirse de 
ella, como de instrumento, para la salvacion 
universal del género humano. ¡ Ah! María her- 
- mana de Aaron, cantando en las desiertas pla— 
yas del mar roxo el castigo y ruina total de los 
Egipcios, figuraba sin duda á María Madre de 
Jesus, celebrando en la silenciosa morada de 
Elisabet la portentosa redencion de todos los: 
verdaderos Israelitas. Pero ¡ quanto va, oyentes 
mios, de objeto 4 objeto, de expresiones á ex- 
presiones; y sobre todo, del amor y agradeci- 
miento de la una al de la otra? Porque aunque: 
- no: puede negarse que la primera fué muy santas, 








«(16.) 
pero solo en EA. > 200 y Madre se halló 
Ja plenitud de la gracia, del amor , del agrade- 
«Cimiento y de la santidad... 19 
== “Nace pocos meses despues el Bautista, 
para que, segun dice San Bernardo, sirviese 
como de hacha que debia ir alumbrando delante 
de Jesuchristo: y veis ahí como en el mismo 
instante se.desata la lengua de Zacarias, y este 
venerable anciano y Profeta, imitando el recien- 
te y doméstico exemplo de María, prorrumpe 
en las mas afectuosas afcciones de gracias al Se- 
or Dios de Israel, porque visitó é€ hizo la re- 
éencion de su pueblo, porque hizo misericordia 
con sus hijos y se acordó de su santo Testa- 
mento. y : 
Nace finalmente el brillante Sol de justicia 
que ha de alumbrar á los buenos y á los malos: 

hace aquel divino Niño que ha de ser el -gOZO , 
la esperanza, el remedio y consuelo universal 
de todas las naciones: mace aquel divino Niño 
que es el Unigénito juntamente de Dios Padre 

y de la Vírgen Madre: nace por último aquel 
divino Niño. que ha de establecer la nueva alian- 

za , perdonar los pecados , fundar el reyno eter- 
no de la justicia y dar entero cumplimiento á las 

profecías: nace, digo, este divino y admirable 

_Niño.en el silencio de la media noche, y. en la 

Soledad, desamparo y pobreza de un pesebre. 

Y veis ahí como al momento , quando los: mor 

tales bien descuidados del gran beneficio que 

























































(17.) 
acaban de recibir se dexam entrar por las puer- 
tas del sueño, una tropa numerosa de la milicia 
celestial habla por ellos, y rompe los ayres. com 
aquellas dulcísimas palabras: Gloria á Dios en 
las alturas , y enla tierra paz á:los hombres de 
buena voluntad. Y veis ahí tambien, como al 
cabo de muy pocas semanas, presentándose en: su 
santo templo, segun la profecía de Malaquías , 
ese mismo Niño, ese Mepinatos , ese Angel 
del Testamenta, tan deseado nor los Judios: Si-- 
meon y Ána , ambos respetables por su anciani- 
dad y por su heroica virtud;. ambos impelidos 
por un: interno. movimiento de Espíritu Santo 5 
ambos á una, mientras el pueb.o y los Sacerdo- 
tes desconocen á su Salvador, ellos cantan públi- 
camente sus alabanzas, y le prestan un profundo 
homenage á nombre de todo el género: humano.. 
¡Tan cierto: es, amados oyentes mios, que la re- 
ligion- Christiana nació, por decirlo así, en me= 
dio de los cánticos de alegria y de: accion de gra- 
cias, y que su: espíritu. y cil es la, mas viva 
gratitud E da 

- La brevedad del A id eb justo de 
de cansar vuestra atencion, no me: permiten: pa- 
“sar mas. adelante. ¡Ah! no importa, amados: 
oyentes: vuestros propios corazones Os hablarán 
por mí en el particular. Sí: las máximas de nues- 
tra divina religion, que vosotros, Mexicanos 
mios , llevais grabadas desde niños en vuestras 
almas, os acabarán de persuadir con una elo- 





(18) 
qliencia muda , pero irresistible, que el verdade- 
ro carácter de un Christiano ha de ser, como os 
decia, la humildad y el agradecimiento. 

Porque ¿qué otra cosa respira todoel Evan- 
gelio de Jesuchristo ? ¿ Qué otra nos inculcan y 
persuaden con mas encarecimiento los escritos de 
los Apóstoles, particularmente de San Pablo , 
que es por excelencia el Doctor de la gracia, y 
de San Juan, de cuyos labios no salen mas que 
palabras de ternura y de amor ? ¿ Y qué otra 
cosa tambien respiran las santas y augustas ce= 
remonias de la Iglesia ? 

¿Qué significa el acabar de casi todas sus 
oraciones, con estas dos solas, pero enérgicas 
palabras, que tenian siempre en la lengua los 
Christianos de los primeros siglos : Deo gratias, 
gracias 4 Dios? (1) ¿ Qué significa la mages- 
tuosa y alegre armonía de las campanas, que 
«desde lo alto de las torres se hace oir por toda 
la ciudad y campos vecinos , convidando á todo 
el pueblo á que venga sin dilación al templo san- 
to á dar humildes gracias al Dios misericordioso 
de sus padres? ¿ Qué significan esas brillantes 
luces que adornan nuestros altares , esas lámpa= 
ras que de dia y de noche arden delante del san- 
tuario, sino que nuestros corazones, penetrados 


(1) Quid melius, escribe San Agustin, 19 animo gerd- 
mus, Y ore promamus, Y calamo exprimamus, quam Deo 
gratiast Hoc nec dici brevius, nec audiri lactius, nec intelli- 
gi grandius, mec agi fructuosius potest. Epist. 77. 





É A A 


(19-) 
del mas vivo amor y reconocimiento , deben de 
continuo ofrecerse y consumirse en holocausto , 
con mucho mas motivo que los corderos que se 
sacrificaban diariamente en Jerusalen? ¿ Qué 
significa este precioso incienso que los Sacerdo- 
tes derraman tan á menudo en la presencia del 
Señor, sino que nuestro reconocimiento y nues- 
tra humildad deben esparcir sin cesar un olor 
agradable por toda la congregacion de los Fie- 
les, elevándose de este modo nuestras oraciones, 
sin ningun temor, hasta el trono mismo de la 
Trinidad ? ¿Qué significan por último esas gran- 
des solemnidades, esas devotas y magníficas 
procesiones , y sobre todo, ese sacrificio euca- 
rístico é incruento ? 

Pero no acabaría nunca, amados oyentes, 
y debo ya poner fin á mi discurso, en el que os 
he manifestado como el espíritu de los Santos, 
el espíritu de uno y otro Testamento, el espíritu 
de la verdadera religion , que empezó en Adan, 
se continuó en los Patriarcas, se publicó “por 
_Moysés , se renovó y perfeccionó por Jesuchris- 
to, y se propagará por todos los siglos de los 
siglos en las moradas celestiales, es y ha sido 
siempre la profunda humildad y amor, de que 
nace el pronto, continuo y fervoroso hacimiento 

de gracias. | 
Proseguid pues, Mexicanos mios, á repetir 
todos los años esta ilustre y edificante prueba de 
vuestra piedad. Reunios tódos los años en este 





(20) 
santo templo, y en esta memorable noche, para 
rendir las mas amorosas gracias al supremo Ser, 
por los beneficios que habréis recibido. Llevad 
todos los años á este santo templo á vuestros 
tiernos hijos, para que sean testigos de vuestra 
devocion y gratitud; y acostumbradles á levan- 
tar á menudo sus inocentes manos al cielo para 
implorar las divinas bendiciones, y á entonar 
una y muchas veces aquel dulcísimo Salmo: 
Cantaré eternamente las misericordias del Se- 
ñor. Misericordias Domini im aeternum cantabo. 

Y vos, Señor: vos , amable y adorado Re- 
dentor mio, permitidme que yo tambien ahora 
levante hácia yos mis manos, aunque no inocen- 
tes, sino amancilladas con tantas culpas y peca— 
dos , con el fin de interceder á favor de esta No- 
bilísima Ciudad, y de todo este Reyno, que hu- 
mildemente os adora. 

¡Dios mio! Vos por vuestros incomprehen- 
sibles juicios me llamais á trabajar en otra por- 
cion de vuestra viña que está en regiones muy 
apartadas. Voy á obedecer al instante á vuestra 
divina voz, esperando que me llevaréis en las 
alas de vuestra Providencia. por climas y cami- 
nos tan poco conocidos. Entre tanto os pido, 
Dios mio, con todo mi corazon , que no olvidéis 
nunca á México: á México digo, esta. famosa 
Metrópoli de América , que mas; se precia de su 
fe y de su piedad, que de todas las riquezas, 
opulencias. y honores, que. tanto, la distinguen: 





De A ARA A mcr 


21.) 
No, no la olvidéis A Colmadla siempre de 
toda suerte de favores y prosperidades. Sed en 
todos tiempos su escudo, su amparo y su de- 
Tensor. 

- Derramad, dulcísimo Jesus mio, desde 
lo alto del cielo vuestras bendiciones sobre su 
Prelado, que os ama tan tiernamente, y á quien 
el ardiente zelo de vuestra casa consume y de- 
vora, acabando poco á poco su preciosa vida 
en la ara de la caridad. Derramad vuestras ben- 
diciones sobre todo el Clero, tan respetable por 
sus luces, por su conducta, y por la constancia 
con que se emplea en beneficio de las almas que 
vos redimisteis con vuestra propia sangre. Der- 
ramad vuestras bendiciones sobre el supremo 
Magistrado (1) que con tanta felicidad y acierto 
nos gobierna, y cuya notoria afabilidad , dulzu— 
ra, actividad, justicia, piedad y moderacion le 
hacen digno ciertamente de representar en estas 
vastísimas y remotas colonias la augusta persena 
de nuestro armabilísimo Monarca. 

Derramad por último vuestras bendiciones 
sobre todas las demas clases y órdenes que com- 
ponen esta inmensa ciudad. Reynad, Scñor, 
eternamente en los corazones de todos los Me- 
xicanos. No permitais, Jesus mio, no permitais 
que la irreligion y la impiedad manche jamas 
este dichoso suelo. No, Jesus mio, no lo permi- 


tais jamas; ántes Bien, haced que los Mexicanos 


(1) El Exmó. Sr, D. Joseph de Y iurrigaray.. 
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(22.) 

imiten siempre el exemplo de aquellos generosos 
Españoles, de aquellos intrépidos guerreros que 
fundaron este Reyno, los quales apenas habian 
puesto el pie en las costas de Zempoala, quando 
empezaron ya á establecer un monumento inde- 
leble á vuestra santísima cruz, y subiendo luego 
con alegre rostro á la cima de los montes de 
arena que cubren aquellas playas, desplegaron 
al ayre el glorioso estandarte de nuestra reden- 
cion, que hizo al instante temblar á Moctezuma, 
y derribó y deshizo en poco tiempo todos sus 
idolos. 

¡ Amados Mexicanos! Esta es probable- 
mente la última vez que os hablaré en mi vida. 
No olvidéis nunca, hijos mios, los consejos que 
os acabo de dar, y que nacen del mas tierno 
amor. Temed á Dios, cantad de continuo sus 
alabanzas, y sedle perpetuamente agradecidos, 
hasta que reuniéndonos todos nosotros en la 
gloria con aquellos veinte y quatro ancianos que 
vió San Juan, y con los dos Serafines de Isaías, 
los quales, segun San Gerónimo , representaban 
los dos Testamentos, no cesémos dia y. noche 
de dar voces los unos á los otros, diciendo: 
Santo, Santo, Santo es el Señor Dios Omnipo- 
tente, el que era, el que es y el que ha de venir. 

Dios solo merece nuestros cultos y servicios. . 
Solo, solo él es digno de recibir la 
eloría , la honra y la virtud. 
Amén. 




















